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por Halys 


=——— L que nació y 50 
erió pobre, se pasa 
la vida espcrurdo 
lo que nunca: ven- 
drá, y n pesar de 
ello es feliz esto es 
esperanza. La hu- 
manidad toda rabo 
que únicamente Y 
viendo se aprende 

vida misma: li que 

conocerla, 


porque la 
nos envía 
una Husión 


qué cs 
conforme 
a, y recibe 


con tus € 
la. bond 


sus 
papel amari- 
do entre otros en 
Mitorio, final de 
eriblera su par 


ron por 


adios 


honda 


mente y  " 
PEO 


Empezaron a desfik ¿on Asa 
nte como en un fílin, una se- 
ia y encantudos re 


jo de gratos y á 
qaCdOn de su infancia. 3 
despierto. 

n esos Instantes penetra On 
tancia su adorable sobrinita, 
fana desde poco tiempo, y 
que er u hija de adopción. In- 
terrumpe su dulce sueño y di 
abrazándole: 

Pío querido: me prometiste 
que me darfas un premio sl me 
portaba blen y no - lloraba pre- 
runtándote por man que se ha 
ido de viaje sin despedirsc, y 
«ue aseguras que Volverá prop- 


to. 


oñaba 


, tesorlto, Siéntate y to 
Maró un cuento. 
-Fueno, pero que no sos 
te, porque desde que no vco 
mamita slento nas de lo 
Tar Der ño, suspira y 


se que se ora 
y rubia co- 
mbrate sl sa 
Margot. Un 
ares pi a- 
dejaron «uN 


aba como tú 
tleron sus 
Jamas 14 
got sol 


solita? 

solita. no porque la 
madrina que Cris 

muy bella y bondadosa, 

un el hada de los JE 


—¿Por qué tio? - 

Porque habitaba en un preclo- 
cuya tación 

loy y helechos, — - 


consti tuí, 

¡Qué lind: 
mañana la pequeña Mar- 
o aburría, en el al 


got. que 
de 
dondo vivía, su 
aprovechando q: par 
fdo an e carroza construída con 
pútalos de lirios y gotas de ro- 
<fo, tirada por Tas, más hermo- 
mn mariposas de nieve y 0 
salió del ntado palacio, 
veró extensos campos eublertos 
do blinquitinos Urios que tanto 
Je gustaban, y Hezó a las puertas 
de uns fastuosa eludad, que ella 
mo conocía, pero que no la Ín- 
4lmidaron. De pronto vinieron ha 
ela ella tres preciosas mujeres 
envueltas en flotantes túnicas y 
tejidas con los más primorosas y 
perfurmadas flores; se aproxima- 
ban riendo y cantando  alegre- 


mente, 

Lan » curlosl= 
dad. * le dijeron, la Alo- 
sería, la Pureza y Ja Tgocencla. 


Siempre pasamos fugazmente pa- 
ra todo mortal, que nos en- 
Cuentra na vez cn su camino. 
Ol!, exclamó Margot: Jle- 
vadme con vosotras. + 
No es posíble. Sólo ' podemos 
acompañarte un corto trecho. 
Así ', Porque no tardaron en 
alojarse de la niña, riendo y can- 
fando como Jo hacen: las nvoc!- 
Mas en Joy bosques, cuando o po. 
san en las copas de los Jímonw- 
ros en flor, 


EL HADA DE LOS LIRIOS 


| 
F. Vale 


Margot continuó su marcha 
errabunda, y vió una mujer des- 
greñada, pálida, cublerta con un 
manto negro, que la detuvo con 
gesto Imperativo. 

—Soy, le dijo, la. amiga inse- 
parable de todo el género huma- 
no. Mi fidelidad es tal, que vi- 
sito amenudo a todos los seres 
del unive: sin distinción de 
edades, sexos ni clases sociales. 
Tara ofrecerles mi amargo óscu- 
lo, lo mismo trabo conocimiento 
con la más lozona juventud que 
con la ancianidad, y no hago dis- 
tingos entre nobles y plebeyos, 
necios y discretos, ricos ni po- 
bres, 

—Pero quién eres, proguntó la 

asombrada, 
“omo aun no me conoces, te 
di mi nombre. Soy la que nun- 
en te abandonará en tu camino 
dosdo hoy. Me llamo el Dolor... 


Ydesde aquel día cruel y acla 


go 
—¿Qué pasó tio? 

w adorable pequeñlla 

menzó a sufrir... 


co- 
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| Cómo “Viven los Niños de Otras Razas 


En la Polinesia— 

Entre los lugares más típicos 
e interesantes de Oceanía cuén- 
tanse los tres archipiélagos de la 
Polinesia orlental, es decir, Sa- 
mon. las islas de Sotavento y las 
islas Marquesas. Samoz cs un 
verdadero paraíso y ocurre lo que 
en todos estos paraísos que la. 
s¿ente, lo mismo viejos que niños, 
son unos holgazanes: de- marca 
mayor, que se pasan la vi- 
da bañándoso, jugando en el 
agua, correteando por los hos. 
ques y hartándose-de comer cor- 
do asado bajo las cenizas, que: es 
el plato obligado de todos Jos fes- 
tines. Las familias samornas son 
muy cariñosas con los etrxanje- 
ros, y los niños mu simpáticos. 
No creáls que tícnen nada de sal 
vajes:, la civilización ha penctra- 
do bastante para que ye vean por 
los caminog muchas Jovencitas 
montadas cn bicicletas, y, en 
cuanto al vestido usan: unas tú- 
nicas adormmdas con puntillas, 
como las niñas de un puoblo-eu- 
ropeo. Los chicos llevan una: es- 
pecio de- camison, y cuando. son: 
mayorcitog usan pantalones.como 
unos hombres. 

—Por lo que va usted contan- 
do,.tfó Manuel, no parece que 


abundan muchos en el mundo: los: 
salvajes feroces — apantó Jua- 
níta. 

—El mundo es muy grande, s0- 
brinita, y hay espacio para todo, 
pero sí: es clerto que la ctviliza- 
ción se va extendiendo mucho, en 
mayor o menor grado, y que hoy 
no se encuentran pueblos salva- 
jes tan numerosos como hace un 
siglo o dos. Sín embargo, los hay 
todavía que hacen bastantes bar- 
baridades — respondió don Mi- 
nuel —. El carácter general de 
los habitantes de Jas islas de So- 
tavento es taciturno, y hasta los 
pequeños tienen tendencía 2 pa- 
sarse horas enteras sentados cn 
actitud meditabunda, excepto los 
sábados que es el día destinado a. 
Ir en busca de comida, y suben a 
lá montaña. par, volver cargados 
de racimos de plátanos silvestres. 
En estas excursiones tomas parte 
los nifiog, quo bajan al poblado 
con su correspondiento carga. Es- 
ta oy cast sw comida exclusiva, 
pues su única variación cohslsta 


“on algún bonito que pescan con 


el arpón, si el pez tiene a blen 
ponersc o. tiro cerca, del caserío, 
porque eso diu embarcarse y salir 
pescar, es cos que no está en 
el ánimo de esta gente tan cal- 


Lo que le sucedió a don Aquilino 
A —u- sobre de 


al tratar de franquear una: carta con: 


engomado. 


E 


4 


moya. La diversión principal de 
chicos: y grandes es charlar y 
contarso cuentos. Yo tuve ocasión 
de tratar una mujer muy gorda. 
que parecía una gigante, y que 
sc decían descendiente de los an=- 
tiguos reyes de Ja Isla, que me di 
Jo que las Islas de Sotavento eran 
grandes lunas caídas de] cielo, 
lunas que, en otros tiempos, mí- 
raban a los habitantes. de Taltf 
con caras humanas, cosa que les 
daba mucho miedo. Pero, hacíen 
do retumbar Ja bóveda ccleste, 
Taoroa consiguió desprenderlas y 
-precipitarlas al mar, circunstan- 
cía por la que el archipiélago y 
especialmente la isla de Ralatea 
gozan de gran prestigio mitoló- 
gico. ANf se constituyó: una pode- 
rosa secta cuyo templo pavimen- 
tado de losas de coral, so conser- 
va todavía, y en el que los: sa- 
cordotog estrangulaban. niños: pa- 
ra conjurar los malefícios. 

*  —¡Qué bárbaros! — exclamó, 
aterrado, Paquito. 

—No to preocupes ,hombre — 
dijo don: Manuel —. A mf. me h!- 
o mucha. gracía. el caso; porque. 
de seguro, no era más. que un 
cuento. Ahora, los. indígenas de 
aquellas Sslas tiene a gala. poseer 
muchos hijos adoptivos. La. mu- 
Jer que os dígo tenía un par de 
docenas, y a todos los mimaba y 
los quería. Por cierto que cn las 
niñas polineslas se observa. un fe- 
nómeno muy curioso. De intell- 
gencia sorprendente, hasta los 
quínce años se asimilan muy bien 
la educación ezropea, pero, llega- 
das a dicha edad, se detiene la 
evolución Intelectual y no hay 
medi hacerlas aprender nada 
nuevo. Y ahora — coneluyó don 
Manuel —, vamos. a darnos una 
vuelta por 


Papúa a Nueva Guinea 


—Anh, sí — dijo Pepito sin po- 
der rimir su afín de demos- 
trar sus conocimientos geográf!- 
cos —. Es.la más importante do 
la. Melanesía, y su supertício vle- 
ne a ser lo do Francia o Italla 
rounídas. Se la tenfan repartida. 
los francenos, los alemanes y los 
íngleres. 

-—Muy blon dicho — dijo el ma.- 
rino—. Yo sólo voy a hablaros de 
Ia. parte inglega, porque es la quo 
vinft6 en min" tiempos. Lo prime- 
ro que ;hice allí, después de t: 
har imistad con los indígenas, ci 
za bastante difícil, porque 
son muy desconfiados, fué tomar 
parte en un gran festín, cuyo 
único plato ern un crus 'eo Ha- 
mado komu, parecido a la langos- 
ta, pero de muy mal sabor y peor 
calor para nuestros sentidos el- 
ropeos. En cl festín estaban sen- 
tados todos loz Indtvíduos de Ta. 
tribu, incluso las mujeres y los 
niños, y todos comían ferozmen- 
te como sí tuvieran el estómago 
de goma. Se pasaron todo un día 
y toda una noche comiento, y 
había que ver los chiquillos con 
e] vientre hinchado y dando vo- 
ces porque el jefe quería que co- 
miésemos “unos cuantos cerdo» 
asado: 


alquiera mantiene a un 
chico do aquel país! — exclamó 
Juanita, 

—Pues yo los conozco bastan" > 
to tragones — repuso Pepito, alu- 
diendo a Paco, que ha se veía 


* harto. 


——Cuanndo nos marchamos da 
habíamos daño. En otra tribu 
más Intorlor llamamos grando- 
mento lo. atención y causamos el 
espanto de li gente menuda al 


: desnudarnos. Crefan que nos qui- 


aquella tribu, nos acompañaron 
largo rato Ms mujeres con sus 
criaturas, esperando: que les dió- 
semos más regalos do los que les 
tábamos la plel y que la.ropa for- 
maba parto'de nuestro cuerpo, 
por lo cuar “nos llamaron desde 
el primer momento “los hombres 
que se despellejan”. A pesar do 
todo, pudiendo más Ja curiosidad 


' que el miedo, los chicos se nos 


acercaban para tocarnos, y:de pa- 
,5B0 robaban todo lo que encontra 
ban por delante, sobre todo en la 
cocina,” donde -nuestro cocinero 
A% pasó las grandes fatigas para 
que los chicos no nos dejasen sín 
ilmuerzo. Dos chicuelos; de sets 
a: ocho afios, se-apoderaron do un 
bote lleno de yal y se la comían 
2 puñados como si fucra azúcar. 
=> : 
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[EL GRAN PROBLEMA DE LAS ISLAS KUKAY 


'AS 1slas Kukay”, sí 
hemos de crcer a 


tran entro 

grados de Jongitud 

Oeste y los 40 gra- 

dos... de calor con- 
; tinuo. 

Colocadas en plena línea ecua- 
toríál, arden estas rojas islas al 
sol del trópico, cociéndoze como 
langostas «en las calientes aguas 
dél océano. 

Los salvajes que las habitan, 
MNamados “kulkis” o “kukayos”, 
Son unos feroces negros artropó- 
fagos, tan dados al. amor, que $13 
únicos piropos, dirizidos a las 
hermosas “kukayas”, son aquellos 
de “negra mía”, y “me la come- 
ría a usted” (¡claro ue pronun- 
ciados en lengua “kukl”, aún des 
conocida en el Centro de Estu- 
dios Históricos y Tilológicos). 

Estos terribles “kuicls”, a peñar 
de su ferocidad y de su afición al 
requlebro, son hombres sosos en 
extrano. Nada de particular tie- 
ne que carozcan de gracia estos 
Negros, que por habitar en pleno 
Ecuador se ven privados do 1e- 
nor “oombra”. 

Kespccto a sus costumbr 
poco más o menos Jas 
que practican otros conocido; 
iwropófagos de la “Geogratía C 
níhal”, Los hábitos de los “ku- 
kis” (harto escaños, ya que van 
npre mediy d 
dindos por ri 
explorador devor: 
tan hospitalarias ¡slas, quien dejó 
escritas unvs “Memoria 


son 
istaas 
«n- 


salsa ingles 
otra de "r 3 del país”. 
(iMenndo país p. *que Belinga 
se di por él una vueltecit: 

esún tales “Memorias” 
fauna y la flora “Kkulkayas” non 
exuberante: bicn cn bichos y 
plantas se nota con exceso la jn- 
fluencia del calor, 

Por toda la j 


el tabaco 
y el agun 
e agua de un 


está hirviendo, 
Cique ya es suert 
de los cocos par: 
termosifón. 
¡Claro es-que el desar 
las espectes botánicas 
prendente! Las ? 
ven lanzas; los “nop: 
san el sol, y hay cada * 
ce que está ioreando el “Ga- 


on los animales sucede cosa 
ecida. La Influencia de l2s al- 
sobre algunos 
es palmaria, 

La calentura del lcón en Jos 
bosques "kukis"” es de cuarcnta 
grados y nueve décimas. Los ele- 
Tantea Se 2sflxlan, sin conseguir 
Que el atre frescpy penctre por us 
las “boús” están en den- 

asan los pájaros. Las 
Únicas 2 están contentas cn 
aquel fuego són las “llamas”. 

Pero con ser ¿odo esto curioso, 
lo más divertido que mister Stoe- 
vizon cuenta en sus “Memorias”. 
es lo roferente a la vida munici 
pal que hacen aquellos salvajes. 

Su constitución política so pa- 
ycce algo a la nuestra, Desde lueo- 
go. los “caciques” abundan por 
loz poblados, y cl cargo do al: 
<alde existe allí como en Europa. 
años, aquelles bue- 


“Iukl” "de todos lo» 
Una vez nombrado — 
ter Stecvison—, los an- 
clunos de la tribu presenten al 
alcalde el “libro de los grandes 
problemas” que afectan a la vida 
de las islas, 

tos probleiraz vicnen a ser 


los nismos que agitan hoy a los 
wuniciplos de las 
ropens 


capitales cur 
El de la vivienda, el del 
1 de la luz, el do las sub= 
|. ete. ete . 
“Iculela”, cl problema 
de la vivicuda cs cillo de ro. 
polver, Con cuniro coñas Yo conx- 


truyen “cada apar APcnhdy Ne 
slenten oMt. nos en la choza pa- 
terna. Y en la isla existen más 
“cuan” que en ¡ma juerga anda- 


MN "has 


1x0. Otras veces, los “kukil: 
bltan las pir3xuas ue Das 
las orlllas de los ríos, y On ollas 


viven felices, (¡Feliz aquel que 
tiene su casa a fiote, sit casa 1 
Mote!) No extste, por tanto, en 
lus islas “Kukay” el problema de 
“buscar piso”, ya que, en último 
caz0, «quellos inquilinos salvajes 
viven al atre libre, o en el rí 
tan ricamente como pudiesen vi- 
vir on nuestra Gran Vía, cn un 
suntuoso . “principal”. ¡Bien es 
verdad que a ellos les presta la 
Nuturaleza “calefacción” y “cuar- 
to de baño” gratis! A pesar do 
tratarse de un país de “knkis”. 
los caseros no ze conocen, y el 
problema de la vivienda no es ca- 
vi problema, 

'Tampoco el de la luz tiene gran 
Importancia. log negros. «ienten 
sierta simpatía por la obscuridad. 
No hlen !leza la nocho se con- 
funden con el paisaje, y de este 
modo, siendo invisibles, hacen ca- 
da “gatada” quo asusta, Alzunos, 


sia cmbarzo, se xuclen “alym- 
brar” con... ron de "La Negri- 
t pero hay «que confesar que 


son los menos. En ciertas aldeas 
“kukayas” existe la costumbre de 
encender una tca a las cinco de 
la tardo, cuando va a ponerso cl 
sol, (En lo que mister Steevison 
—como buen inglés— llamó en 
sus “Memorias” “five o clok tea” 
o “tea de las cizco”.) También 
suelen valerse los 'kukis” de clor- 
to “acelte de coco” para el alum- 
brado e sus chozas. A esto se 
dcbe que alí los chiquillox no to- 


man a la obscuridad, pues saben bp, 


perfectamente quo cuando se lle- 
van la luz os cuando se ha ido cl 
caco, 

Nada. más de este asunto nom 
cuenta el explorador sajón. Es do 
muponer que en los días 'actunles 
al estado luminoso de las Islas 
haya progresado. ¡Quizá 


legado_alí el alumbrdac el 
<a Ulén sabe si a estas horas 
conocen ya la “hom- 


bill .. 
Pero dejemos las hipótesis pa- 
ra volver a los problemas reales 
«ue preocupan «u« los habitantes 
de aquellas islas, 

Y ¿vamos ul agun! Por fortuna 
para los ulcaldes kukayos, ng se 
leg presentó jamás Ja ocasión do 
municipalizar los canales, Ni 
Santillana ni Isabel 1 son cono- 
cidos por aquellas latitudes, don- 
de maldita la falta que hacen. 
T.os pobres “kukis” se lavan, en 
la estación de las Jluvias, con el 
ugua que el ciclo leg envía, y ya 
no se vuelven a lavar en ninguna 
otra ocasión, ni “apcadero”. Las 
mujercs friegan, en los grandes 
lagos, los cacharros de la .comi- 
da, y cuando su aldea no cstá a 
la orilla de algún río o lago, qn- 
tonces loz lavan con saliva. No 
existon “conducciones” de agua, 
ni “contadores”, nl, loque es más 
raro ca país de tantas cañas, 
“cañerías”... ¡Pueblos así da 
gusto administrarlos! Y no ha- 
blemos del problema del vestido, 
porque ese es alí un problema 
“mínimo”. Con un presupuesto de 
diez “plumas” por taparrabo no- 
bra “tola”... ¡Y falta tela.) A 
ercer las “notas” quo mistor Stee- 
vison dejó escritas, Jas islas “Ku- 
kay”, hasta el año 21, vivían en cl 
mejor «de log archiplélagos posi- 
[A 
¿Era realmente ast?... 

Hasta -la época en que el ex- 
plorador fué devorado, así era. 
Pero low tiempos han camblado 
mucho. Y hoy, con la agudización 
del problema de las subsisten- 
clas, en todas partes cuecen ha- 
bas. (En todas partes, menos cn 


un país de antropólazos). 

El gran problema de jas islas 
“Kukay”, digámoslo pronto, aun- 
que con terror, es el ¡problema 
de-la carne! 

La  antropofazía de los “ku- 
kis” necesita en abundancia car- 
ne de hombres, Y es el caso que 
los viajeros y exploradores dis- 
minuyen cada dín, cn vista de la 
suerte corrida por sus audaces 
antecesores, De otro lado, los 
“kukis” no ze devoran entre mí 
porque “no se gustan”. Ya hemos 
dúicho que son muy sosos: 
que algunos “zourmcts 
isla han pretendido “aderezar” a 
los indígenas con sal ycanela, lo 
cierto es que no resultan apeti- 
tozos. La carne de salvaje “kaki” 
e<s negra, fibrosa y dura de co- 
cer... Son precisos hombrea de 
Otros países, y el gran problema 
isleño está en la escasez de via- 
jeros exóticos que por allí reca- 
lan. Al que Jlega, se lo comen en 
seguida, eso sí: pero... ¡llegan 
tan pocos!... Esto cs lo +erda= 
deramente grave. De aquí la gran 
importancia «que para aquellos 
alcaldes tiene la llamada “atrac- 
ción de forasteros”... Y a ella 
han, ido diferentes veces. 

Varios “programas” confeccio- 
naron los “caciquillos” rurales, 
sin gran éxito, por cierto.. Y eso 
que no se limitaron « anunciar 
grandes Iluminaciones, carreras 
de cebras, regatas de plraguas y 
partidos de campconato en cl 
campo del “Cocodrilo F.C.” 
Fueron más lojos; ofrecieron, 
“primas” y hasta primaw herma- 
nas a los visitantes que tuvie- 
ran el gusto de arribar al país, 
concediéndoles gratis los bille- 
tes de “ida y vuelta”. - 

Nada consiguieron. Los foras- 


toro en el Interior def paa, 


Pla 8 


tezor no acudían mí atados, 

Uno de los alenides tozo una 
Jára, Am en cierta  serista 
<Kuld”, parecida 5l "Flanco 7 
Negro”, y titulada coro ex nar 
tural, “El negro solo”, la exis 
tencia de grandes yacimientos de 
La 
revista publicaba, los retra: ú 
alznnas Pepátas auríteras, je 
- Api ri Y ns para. 
ra alv inventiva del caci 
“kuki”, También hacía pr. ul 
en lag costas de aquellas ias 
abundaban de tal moro lag perías 
que se vendían los collares, “de 
tres vueltas”, a treinta el, imnosz 
E Secir a lez céntimos a 
vucita” (más barato que er 
“Tio Vivo”), o 

Repartida por ef mundo 
huena nueva, empezaron a Vez 
gentes de todos lox países  jne 
rleses sobre todo. En enano a8 
supo en Londres que Tag ÍsTw 
"Kukay” eran ricas en oro, un 
sin fin de banqneros formaron 
“sociedades” de ex de “Fita 
no and Company” y envia=em 
barcos llenos de oreros sanos Y 
robustos, Hasta. que se desculrió 
el “truco”, los "kukis” se dleron 
ma de “rosbíf” a la ingles que 
50 relamían de gusto, Cargarnen. 
tex enteros de emierantes eran 
transportados a las hommeras 
xervidos calentitos, Fné 1 
Cadero banquete sin 1 
magnesio ni comisión organizar 
dora” al diez por ciento. Menos 
parroquianos acudicron a lo de 
las pertas. Unox cuantos chinos, 
sigunos de Jos cuales prudirron 
en r (y son loz que hoy con 
templamos por las esquinas de 
Madrid) picaron en el anzneto, 
Estos hijos dej Celeste Imperio 
fueron comidos con arroz o ; 
vidos en salsa amarilla, 

Terminado el “stok” de fo: 
teros, el problema tornó a 
gr con caract 
Los últimos conserva 
os en salazón, fueron distribuf- 
dos por “raciones” que Torz-on 
a costar veinte “cólmis”, moneda 
del país, fabricada con mozo 
de elefante y equivalente a des 
billetes de mil “francos” de tos 
emitidca en Hungría, 

En apuro ta] se vieron Tor mn 
tropófagos con la exmsez de 
carne, que empezaron a murmu- 
rar entre sí y a tirarse bocados 
los unos a los otros; y todos al 
alcalde, 


Por la norzra mente de € 
Cruzó na, idea luminosa, Y. 
aparejar todas laz canoas y pl= 
raguas que en las costas anclas 
han. Embarcó en ellas gran crm 
titad de gentes 7 
que Con tanta facilidad "meten 
el remo”. Después nombró cxpi- 
tán de la flota a un valiente, Y 
llamándolo a su choza lo 416 en 


secreto mas órdenes reserva 
das... 
A los diez día la escuadra 


mercante xalió con rumbo desco- 
nocido, y a decir v 
poco rumbo, ya que 
to votado para el y 
ta a cien 


los barcos regrezaran al pal 

¿Dónde habían ido 
ada menos que a Grocnlan= 
¡Cerca del Polo Nor- 


Un cargamento de esquimales 
desembarcaron con alegría, aun- 
que algo sofocados, on las islas 
“Kukay”. Al principio no lo pa 
saron mal; pero bien pronto vít- 
ron que a3us pequeños cuerpos 
estaban, destinados al sacrificio. 

Una vez degollados, eran ex- 
pendidos en las aldeas, a bajo 
precio. Su carne, aunque no muy 
»gradablo, resolvía el problema. 

El pueblo recorrió las calles y 
las plazas tocando aicgres músl- 
cas. 

Las “calabazas” y los “huecos 
troncos” de los árboles zonaban 
en honor del alcalde. 

¡Realmente, su idea había st- 
do genial 

El gran problema de las islas 
“Iukay” estaba resucito 
¿Cómo?. .. 

Por medio de lag carnes “com 


ladas”. 
Aivan los alcaldes “kukisi" 


Caéstisoco 


| EL “CONCURSO DE LA LINEA” 


ALGO MUY 
INTERESANTE 


A 


He aquí al más original y novedoso de los pasatiempos. Consiste en 
aprovechar una línea dada para hacer figuras tales como las que apa- 


recen en la ilustración. La línea dada es la gruesa. 


Para estimular a 


nuestros lectores, organizamos un concurso, con la línea que aparece en 
la parte superior y a la derecha. Los seis mejores dibujos recibirán como 
premio un cuento, ilustrado en colores. Las respuestas deben venir a 


CRITICA PARA LOS PIBES; Concurso de la línea; Sarmiento N* 1546. 


ANA, LA HILANDERA . 


Mamá, cuéntanos un cuento, 
pero un cuento lindo que no ha- 
yamos oído nunca. 

—Buono, hijitas mías. ¿Cono- 
cen la historia de Ana la hilan- 
dera 

—Yo, no; yo tampoco — gri- 
tarón a un tiempo varias voces 
infantiles, 


—Puos bion; escuchen onton- 
ces: 
—Hace muchos años, cuando 


Jos pájaros hablaban las flo- 
ros tenían un alma, vivía on un 
pueblito una hilandera que era 
tenida por la más hábil entro 
sus compañeras de labor. Pero 
si ora la más hábil y trabajado- 
ra era también la más pobre, y 
su cabaña, una miserable  vi- 
vienda, derrumbarzo 
al primer soplo de viento. — El 
frío y la Muvía entraban por las 
rendijas, y muchas veces, tiri- 
tando so acercaba ¿ un pobre 
fuego hecho con restos de loña 
recogida en el bosque. , 
—“Von a divertirte con nos- 


PARECIDO DE 
FAMILIA 


—¿Y 4 quién se parcco 
el bebé? 


mo Jos ojon de mi 
mujer y mi nariz, Poro no 
siclerto - 4 comprender de 
quión ha heredado la voz, 
A no ser que sen do la pl- 
rena de nuestro auto... 


otras —lo decían sus amiguitas, 
cuando riendo.y cantando, 
kan frente a la cabaña. — 
Ana los mostraba a su abuelita 
paralítica, inmóvil, desdo largos 
años, en su sillón de paja. 

—“¿Quién la cuidará si yo sal- 
go? ¿Quién atenderá y mis hor- 
manitos? No, amigas mías, no 
puedo divortirmo hoy; otra vez 
será, 

Y rosignada a perder unog mo- 
mentos de alegría, se ponía a 
hilar con mayor ahinco para tor= 
minar su tarea, 

Una tardo de invierno, en 
que la niovo caía an grandes co- 


pos, so oyeron unos golpes a la y 


puerta de la choza. Ana dejó 
su rueca y so dirigió a abrir. En 
el umbral apareció un pobro vio- 
jo de larga barba blanca, con 
Miro de extrema fatiga, los ples 
ensangrentados a causa del lar- 
go camino recorrido y con los 
vestidos convertidos on harapos 
manchados de lodo. 

“Hija mía — le dijo el men- 
igo, — por amor de Dios déja- 
mo descansar aquí un momento. 
Ana llena de compasión, hizo on- 
trar al anciano, sentárdole jun- 
to al fuego; limpióle el rostro y 
las manos y le dió a bober una 
taza de lecha cnalianto. 


—'Aquí somos pobres, díjole, 
poro huy techo y un pedazo do 


pan para ol tiempo que quiera 
quedarse. 
—“Gracias, graclas; dormiré 


un rato junto al f ' 
tanto Fl A a IES 
—Ano lo hizo una coma de 


paja seca al lado de la chime- 


nea. 

Después de la frugal cena, 
cuando todos reposaban, se lo- 
vantó Ana para continuar su in- 
terrumpido trabajo. Encendió la 
luz, y. su sorprosa no tuvo lími- 
tes al vor la cama de paja va- 
cía. Miró asombrada alredecor. 
El mendigo so había ido miste- 
riosamento. Extrañada y sin ex- 
plicarse la huída, la joven sen- 
tóse a hilar. Pero ni bien ompe- 
zó a torcer el hilo, se dotuvo- 
Hablase convertido en hilo de 
oro y todo el copo brillaba res- 
plandeciente: Iba a dar 'un grito 
lo terror, cuando oyó en su oído 
a dulcO A decfa: 

quí . está la recompensa 

do td' acción. > La 

“Ana 'aturdida, empezó a hilar, 
bendiciendo, desdo ol fondo de 
su corazón, al generoso anciano. 
A la mañana siguiento, Ana ha- 
bía hilado un enorme'mantón do 
oro, que apartó. a toda su fami- 
lía de la pobreza”. 


EN LA ESCUELA 
DE AGRICULTURA 
Jl maestro, — ¿Cuál es la 


mejor ocasión para cose- 
char lag almendras? 


El alumno, —- Pues cuan, 
o no está el amo del huer- 
lo. 
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EL CUENTO SIN FINAL | 


Semanalmente se publica un cuento sin final, quedando a 

cargo de los pibes escribirlo. La mejor composición recibe 

una libra esterlina de premio. Las- respuestas deben venir 

dirigidas a “Concurso del final”, CRITICA PARA LOS 
PIBES, Sarmiento 1546. 


ACE mucho tiempo 
pera una vez un 
rey y. Una reina 
que tenían una hi- 
Ja. Un día la hUa 
sal al jardín a 
pascar. De repento 
vino una tormenta 
que Ja arrastró 
consigo. To  tor- 
menta había sido producida por 
el pájaro de las nueve cabezas, 
que robó a la princesa y so la 
lovó a su cueva. El rey no sa- 
bía adónde había ido su hija y 
usf mandó pregonar por todo el 
país: “El que mé devuelva a la 
princesa, se casirá con ella”. 
Un muchacho había visto al 
pújaro cuando se llevaba a la hi- 
ja del rey a su cueva. Poro la 
Cueva estaba en la mitad de una 
roca muy alta y muy liso. No 
se podía subir a clla desde aba- 
Jo, ni bajar desde arriba, Cuan- 
do el muchacho andaba dando 
vueltas alrededor de la roca, Me- 
36 un hombro que lo preguntó 
«ué hacía allí. El muchacho lo 
contó que el pájaro do las nueve 
cabezas había robado n la hija 
del rey y la había metido en su 
cueva. El hombre, entonces halló 
un bucn remedio. Llamó a sus 
amigos y entre todos bajaron nl 
muchacho a. la cueva en su Ces- 
to. Cuando el muchacho entró en 
la cueva, vió a la hija del rey 
sentada lavándole las horidas al 
pújaro de las nuevo cabezas. El 
porro del clolo"le había arranca- 
do de un mordisco la décima cn- 
beza, y la herida seguía sangran- 
do. Cuando la. princesa vió al jo= 


, ven, le hizo señas do que se es- 


con«iiese. Este lo hizo así. El pá- 
Jaro so sintió tan blen, cuando 
Ju hija del rey le hubo lavado y 
wendado la herida, que sus nue- 
vo cabezas se durmleron. una 
tros otra. Entonces el Joven sa- 
16 «dol escondrijo y con ¡nu capu- 
án le cortó todas las cabezas. 
Luego sacó fuera de la cueva 2 


ln hija del rey y quiso que su= 


biese en el cesto. Lo.hija del 
rey dijo: “Sería mejor que su- 
bleses tú primero y yo después”. 
“No — dijo el joven — yo quie- 
ro esperar aquí abajo hasta quo 
tú estés en seguridad”. - é 

Al principlo, la hija del rey no 
accedía; pero acabó por dejarso 
convencer y subió en el cesto. 
Pero antes, ac quitó de la ca- 
beza una horquilla, la partió en 
dos, le dió al muchacho' una do 
las mitades y se quedó con la 
otra. También lo dió la mitad de 
su pañuelo de seda, recomendán- 
dolo mucho que guardase blen 
las dog cogas. Cuando el hombre 
que estaba arriba hubo subido a 
la hija del rey, se la llevó con- 
sigo y dejó 21 muchacho en la 
cueva, a pesar de sus ruegos y 
súplicas. 

El muchacho se quedó solo en 
la cueva y empezó a recorrerla. 
Al cabo de un rato vió a muchas 
doncellas que habían sido roba- 
das por el pájaro y se habían 
muerto de hambre, El la pared 
había un pez clavado con cuatro 
clavos. Al tocarle, se transformó 
en un hermoso mancebo que le 
dió las gracias por haberle sal- 
vado. Ambos se juraron frater= 
nidad etepna. Poco a poco fuó 


* sintiendo*6] joven un hambre ra- 


bíosa. Salió afuera en busca de 
alimento; pero no había más que 
pledras. En esto vió de pronto 
un dragón que lamía una piedra. 
El joven hizo Jo mismo y al pun- 
to sintió saclada. su hambre. Lo 
preguntó al dragón que cómo po- 
dría arreslársclas para enlir do 
esa cueva. El dragón inclinó la 
cabeza hasta su cola y le hizo 
Hefías de que se sontase encima. 
El joven se sentó en la cola del 
dragón y, en un abrir y cerrar 
de ojos, se encontró cn la tíe- 
rra, El dragón había desupare»- 
cido. Siguió andando y encontró 
una concha de tortura lena do 
perlas hermosas. 


Cada vez que se dobla este dibujo por las líneas; de puntos, 
ofrece una uueva visión del conjunto. Para hacer la prueba, 
los pibes deben recortar la ilustración, pues de lo contrario, 

: la opertción: resulta difícil. : 


mE 


» ” 


wé 


rl > 
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RILLABA el mes de 
enero con un es- 
plendos extraordl- 
narlo. , 

Mucho tiempo 
hacía que el cielo 
no había tenido un 
había tenido un 
azulado tan puro, 
ni el sol había des 
pedido un calor tan 
intenso. Pasíbanso 

los días y las noches sín que vi- 
niese a refrigerar la tlerra so- 
dienta y abrusadu, nl un peque- 
fio chaparrón, ní una gota de 
rocío; sín que la menor nube- 
cilla recorriese el horizonte u os 
cureciese su celaje purpurino; y 
sin que la más Jigera niebla ú 
el menor vapor empañase los 
rayos del sol durante el día, al 
durante la noche, el brillo y ful- 
gruroso resplandor de las estro- 
Nas... 

La naturaleza so hallaba en- 
vuelta y como sumida en uns 
ecle de vapor o profundo en- 
torpecimiento. 

Las hojás de los árboles cur- 


“gadas con un polvo “abrasador 


colgaban marchitas y Cas! muer 
tas a lo largo de las ramas; la 
yerba cas] seca y amarillenta se 
ínclinaba tristemente hacia lu 
tierra: las flores habían perdido 
su lozanfa y sus perfumes; y 
los arroyos agotados no ofrecían 
a la vista más que un surco de 
grena o de pedruscos; muy Fii-- 
ros eran los insectos que se atre 
vían a salir de sus rendijas y 
escondrijos Subterrántos para 
presentarse sobre un suclo árt- 
do. Todo parecía hallarse, pade- 
ciendo una sofocación mortal, 
una angustia indescriptible. 


11 

En medio de esta desolación 
general producida por los no in- 
terrumpidos ardorcs de la estu- 
ción, las plantas y flores de un 
jardín no $e upercibían de ella. 
Favorecidas, y reanimadas por 
la lluvia benhechora que les en- 
viaba cada día la regadera del 
Jardinero, $e abrían, ostentaban 
sus matices y se sonrtían a la 
Juz del sol como sl cl verano no 
fuese par» ellas más que urn 
contínuada o prolongada prima- 
vera. S 
Algunos cuadros de violetas de 
Parma sobre todo, plantados en 
el medio del jardín, llamaban la 
atención por sus suaves colores 
y su aspecto floreciente. Ellas 
solas embulsomaban con st per- 
fume dellciuso caxi todo el Jar- 
dín, se recrenba la vista en ver- 
Jas en“sus nidos.de verde follaje, 
con sus rabítos erguldos, sus Co- 
rolas ablertas, y mu vivaz loza- 
nía. Aquel plantío, rodeado do 
menudo césped, en_el que prodi- 
gaban estas modestas plantas 
sus flores embalsamadas, era un 
sítio deliciosy y utractivo, del 
que se separaba con pena y cusl 
con envidia al verlas ton fres- 
cos, tan lozanas, tan vordes y 
tin llenas de vida. 

TI 


En efecto, felices y dichosas 
eran estas plantas en medio de 
todas sus otras hermanas que 
perecían a millares al lado de 
ellas, víctimas del calor y la se- 
quín. Pero nl verlas, no parecía 
sino que estas humildes flores 
comprendían su dicha; así, cuan 
do la regndera del jardinero ve- 
nía cada tarde a refrescarlas dis- 
tribuyéndoles, con el agua bien- 
hechora, nuevo caudal do fuer- 
zas, do frescura y de vida; ollas 
pagaban esto beneficio redoblan- 
do sus aromas, y espurcióndolos 
por cl altre, como una acción do 
gracias, Y Una. recompensa del 
cuidado que se tenía con ellas. 
Con impaciencia y con ansla .0s- 
poraban slempre aquel dichoso 
momento, porque a pesar, de su 
cublerta de follaje, y a pesar do 
lo que se cuidaba, de consorvar 
en su plantío una humedad ro- 
fuigerante, como el calor era tan 
1utenso, y cl aire. tan seco, sus 
florocitas se .hallában  siempro 
medientas a la caída de la tardo, 
y sino fueran entonces visttadas 
por la. refrigeranto reradora, al 
día sigulente habrían sufrido la 
misma: suorto fatal de'sus com- 
puestas) esto cs, habrían pore- 
cido. y 


: brecitay 
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ISTORIA DE UN CUADRO DE VIOLETAS | 


Así sucedía que desde que ellas 
apercibían a lo lejos al hombre 
que las culdaba cargado con el 
contingente de líquido que les 
traía, se enderezaban sus tallos 
y se estremecían como sl fuesen 
agitadas por un suave céfiro, y 
Juego: inclinándose, para empa- 
parse bien en la beneficiosa Hu- 
vía, la bebían con avidez y dell- 
clas y se sentían felices. 


Iv 


Una- tarde, llegada lg hora de” 


lo visita acostumbrada, les - 
reció que ésta se retardaba. un 
poco. Admiradas al príncipto, o 
inquietas después, las violetas 
sc alarman, se enderezan, levan- 
tan sus tallos, las cabezas, y mi- 
ran, y ven al jardínero a cierta 
distancia, el cual, con su rega. 
dera en la mano, hace la distri. 
bución de agua acostumbrada 
cada día; este bienhechor tan 
descado lega tan cerca de ellas, 
quie hasta se oyo el ruido del 


Agua que cae a chorros sobre. 


sus compañeras y esto las tran. 
quiliza. Pero por un inexplicable 
e inconcebible descuido, el jardi- 
nero pareco que se olvida del 
plantío alarmado e inquíeto. En 
efecto, pasa al lado de las hu- 
mildes florecitas, so aleja cn 
otra dirección y ya no vuelve a 
vérsele... ¡So ha olvidado de 
las pobres violetas! 


amontonan en el cfelo grandes pequeña violeta «ue había sido 


nubarrones, cuyo - color oscuro 
hace presumir que encierran en 
su seno torrentes de lluvía quo 
van a descargar sobre la tíerra 
abrasada y sedienta; lluvía bíen= 
hechorg ansiada hacía tan largo 
tiempo. Un inmenso velo negro 
se extiende por todo el horízon- 
te; se oye retumbar a lo lejos 
el trueno, emplezan a cacr grue- 
sas grtas como el preludio de 
ana espantosa tormenta acompa- 
fada de una luvía abundantí- 
sima. ¡Oh! ¡Qué dicha tan In- 
esperada "para las moríbundas 
florecitas, y cómo van a refri 
gerarse con el agua del clelo! 

Mas redóblase la violencia del 
viento, y éste empuja delante de 
sí aquellos nubarrones que ence- 
rraban tan consoladoras  espe- 
ranzas en su seno, y a estas nu- 
bes suceden otras nubes con una 
rapidez vertiginosa, y ya no ze 
slente caer sobro la tierra la me- 
nor gota de agua. 

De esta manera se pasó la no- 
che entera, Las nubes por últi- 
mo se disiparon, so apaciguó el 
viento y volvió a aparecer el 
sol, cuyos ardientes rayos abra- 
saban toda la campiña, que aque 
lla pasada noche ní había rect. 
bido una lágrima de rocío, como 
en lag noches precedentes. 

¡Desesperado es el estado cn 


la primera en protestar contra 
el desaliento de sus compañeras; 
y con todo, el calor y la sed no 
la consumían menos que a aqué= 
Jlas; pero con ánimo esforzado 
y varonil resistía a la acción ex- 
terminadora de la sequía. Mien- 
tras que sus hermanas se dejas 
ban abrumar con el peso de su 
infortunio, ella presentaba toda. 
vía un aspecto de frescura y de 
vida. En tanto que ella sentía 


en sí el menor: vigor, erguía lo 
más alto que podía sus pálidas 
hojas, abría los botones y pim- 
pollos que Je habían quedado 
sus tallos, y ezxhalaba algún per- 
fume; con el auxillo de la brisa 
Se desembarazuba y sacudía el 
polvo de sus hojas que lc era 
tan mortífero, y, sobre todo, ha- 
cía penetrar sus raíces lo más 
profmmdo que podía, para ir a 
buscar en el seno de lm tlerra 
un póco de frescura y de hume- 
dad de que la superficie carecía, 
renovando por aquel medio la 
aavía que vivifica. Lucha, en fín, 
del modo que puede luchar con- 
tra el fatal destino una simple 
florecilla, contra el desaliento 
que es calisa, muchas veces, de 
una suerte adversa. ¿Quién sa- 
be? quizás antes que haya con 
sumido toda su energía, lama- 
rá la atención, fijará la vista en 


Consternadas ,entonces, con se 
mejante abandono, inclinan sus 
cabezas, y creen que ha llegado 
la hora de su muerte. 

—“¡Morlr nosotras! exclama 
una de ellas; ¿y por qué? Ma- 
fana volverán 2 regarnos de 
nuevo, y con la humedad que 
conservamos todavía, bien pode- 
mos vivir hasto mañana.” 

Un gemido desconsolador les 
responde, Las pobrecitas flores 
no se sienten ya con.el valor 
necesario para resistir el mal que 
las consume. «El suelo es abra- 
sador al redor do ellas, y ya cm- 
pieza a secarac la suvla de sus 
tallos menos fuertes. 

La noche, sin embargo, les pro 
cura un poco de alivio en. su 
agonía, y las reanima algún tan- 
to dándoles algunas fuerzas para 
resistir los urdores' del día sl- 
fulente, Renace un poco “u es- 
peranza, y no sin haber pasado 
largas horas de calor !egan ul 
fín, a Ja hora en que: acostum- 
bra venir el jardinero. ¡Oh: 
¡Cuán sedientas 'están"de recibir 
el vivificante chorro: de la rexa- 
dera que va a devolverles sus 
apagados colores y hacer rena- 
cor sus dellclosog perfumes, pró- 
ximos a extinguirse para slem- 
pre! ' 

¡Ah! ol jardinero pasa este 
día al lado de ellas, descuidando 
el regarlas, como había hecho en 
el antecedente, esto cs, dejándo- 
lag en el mayor. olvido, y las po- 
en su ' desesperación, 
caen mustlas y morlbundas por 
terra. e 


v 


Doe repentesse' levanta un vien 
to furibundo «ucompañado por 
fuertes y esposos torbellinos do 
polvo que hacen la atmósfera 
más insoportable y sofocante; pa= 
roce que so respira fuego; pero 
también- al -miómo tiempo, 80 


que se encuentran las pobres 
violetas! Ya no circula por sus 
delicadas fibras la savia que les 
da la vida y que las alimenta. El 
viento, cubriéndolas con un pol- 
vo abrasador las ha puesto mus- 
tias y marchitas; yu no tienen 
mí aroma ni verdor, y amarillen- 
tas sus hqías, y secos sus pó- 
talos se van perdiendo una u 
una y caen en 4ferra empolva- 
das, distinguiéndose apenas en 


medio da ellas, sus flores des- 
coloridas. 


vI 


Una do ellas sin embargo, se 
mantenía viva y erguida en me- 
dio de aquél plantío ahora tan 
desolado, y antcs tan fresco, tan 
aromático y florido. Esta cru la 


ella el olvidadizo y descuidado 
jardinero, y entonces se verá sal 
vada y recibirá la recompensa 
de su animosas cnergías. 


vir 


Dos día«* enteros hacía ya quo 
el cuadro de violetas no había 
sido regado. En el tercer día se 
repiticron las mismas angustias, 
se aumentó el desaliento y se re- 
novaron las mismas esperanzas 
que se hallaron penetradas le 
nuevo. No parecía sino que el 
jardinero ignoraba que el cua- 
dro de violetas existía. 

A la caída de lo tardo de este 
tercer, día, Jas pobres flores 


: abandónadas no presentaban ya 


apariencia de vida, n excepción 
de nuestra animosa amiga; ni 
aun sabían, las desgraciadas, 
aprovecharse de la frescura de 
Ja moche. Poco les importaba ya 
que ésta fuese húmeda, o calu- 
roso cl día. 

Aquella suave lluvia que des- 
tilan las estrellas y envían a la 
tierra durante los grandes ca- 
lores solares; Huvia quo se en- 
cuentra por la mañana en forma 
de perlas cristalinas que refle= 
jan los brillantes colores del 
arco iris sobre todas las flores 
y las plantas, no les servía 
de ningún alivio. Al contra- 
rlo, cayendo sobro aus  ho- 
jus marchitas, había produci- 
do en la tierra que las cubría, 
y en la que no podía respirar, 
una costra dura que las ahoga- 
ba; y las pobres violetas secas, 
con su savia agotada y sus ho- 
jus púlidas y ennegrecidas, 50 
sonfundían au primera vista con 
el terruño en que yacían, y no 
ofrecían ya mús que un conjun= 
to de yerbas socas o podridas, 

Su compañera, mientras tanto, 
había bebido y aspirado el bien- 
hechor rocío do Ja noebe; so ha- 
día bañindo, por decir pa en él; 


¿rulen 


esta humedad refrigerante reco- 
gida y extendida por todas sus 
fibras y sus poros, le había. he- 
cho adqnirir nuevos Jugos, y há 
bía rejuveneción es follaje, Hste 
socorro, sin embargo, era bien 
poca cosa, atendida la urgente 
necesidad en que se hallaba; pe 
ro era lo suficiente para que pu- 
diese prolongar su existencia al. 
gún día, o por lo menos alennas 
horas más «que sus compañeras; 
y lejos de abatírse como Estas y 
de decír como ellas: “¿Para qué 
nos sirve eso, sí al fin ex preci. 
so morir!” decía al contrario 
"Esforcómonos a prolongar nues”. 
tra existencía, que quizás venza 
el socorro cuando menos se t3- 
pere”, 

La anrora la encontró al día 
siguiente con estas disposiciones 
anímosas, resuelta a tentar Ta 
Gltima prueba. Vero, ¡cuín devo- 
rador y largo le pareció ese día? 
¿cuántas veces, a pesar del corio 
alivio que había recibido por la 
noche, estuvo para sucumbir la 
pobre planta! Iba desfalleciendo, 
y su debil réspiro se íha extín- 
guiendo de momento en momen 
to. Lo único que ella anhelaba 
era el poder resistir hasta el fin 
del día, sostenida por la vago 
esperanza de que el jardinero se 
acordaría de ella, y vendría x 
socorrerla; ¡se necesitaba tar 
poco para verse salvada! Pasta 
ba un capri , un Bgero acci- 
áente, una bagatela; y la pobre 
Mor agonizante esperaba, y t9- 
peraba siempre; y parecía que 
esta esperanza persistente le da- 
ba nuevas fuerzas y vida, 


vIH 

Por último, Negb6 cJ supremo 
momentos lx Infeliz desfalleces 
allá a lo lejos ze vé a aquél de 
depende su existencia. 
hala, a manera de riego y de 
piro, su último aliento perfu- 
mado, 

Y el Jardinero que pasaba en 
este momento no lejos de aquel 
sitio, se para, dirige la vista ha. 
cia el plantío de violetas, y al 
verlas en tan mísero estado, ex 
clamaz 
“¿Ah pobrecitas! ¡Qué desgra- 
cia! ¡Me había olvídado de vos 
otras!” 

Y en seguida derrama sobre 
las flores marchitas toda el agua 
(ue su regadera contenía; pero 
«1 plantío de las muertas viole- 
tas no puede aprovecharse ya de 
este socorro tardío, solamente 
nuestra amiga, se reaníma, rosu- 
cita, por decir así, al sentirse 
bañada por el benéfico líquido. 
Se endereza, pone sus tallog er- 
suldos, y sus flores recobran sm 
acostumbrado perfume, mientram 
Se sas compañeras yacen en el 

10. 


Al ver ol jardinero que con- 
rerva todavía sus colores, Hmpl: 
sus hojas con culdado, muile ja 
tierra que la rodea y la riega de 
nuevo, y arrancando lag otras 
plantas cuyas hojas y flores so 
hallan tan mustías y marchitas, 
las arrojd al estercolero en dor: 
de acaban de podrírse. 

“¡Bah! sí no están enteramen- 
te muertas, tampoco valen gran 
cosa, dice.” 

Al contrario, la que había 10» 
brevivido a sus pusilámines com- 
pañeras, se ve transplantada, cut 
Gada con esmero por el Jardine= 
ro que la rodca de otras nuevas 
compañeras, y se esfuerza por 
volverle su antigua frescira y 
sus colores, 

En efecto, ella agradecida no 
tarda en recobrar todo su vigor 
y mu belleza antiguos: renueva 
sus hojas y sus flores y no vuel- 
ve a verse descuidada ni olvida- 
da habiendo salido victoriosa de 
esta terriblo prueba en la que 
la esferanza y su fuerza do vo- 
luntad y de ánimo la habían 
sostenido; y desde entonces vi- 
vió tanto como puede vivir na- 
turalmente una violeta, 

He aquí, pues, cómo concluyen 
siempre, y he ahf lo que les sn- 
cede a aquellos que, en la fortu- 
na adtersa tienen conflanza cn 
sí mismos y enla Providencia. 
Al fin, ésta premia su fo y gu (x. 
peranza, y log favorece. 
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Do KAKATUKAN 
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uno do 'los cuales, desde el ad- 
vonimionto del Kakutukán, había 
tenido sus más y sus menos. Ma-= 
atlldo llevaba los libros, hacía fac- 
tura y no Jo pasuba del todo mal. 
Tolisa, convertida cn máquina, 
estaba en la tienda y atraía y no 
pocos parroquianos, que solían 
llevar 4 8us chiquillos para que 
los pobres inocentos echaseén una 
moneda, Que el aya recompensa» 
ba con un regaño. ¡Hay padres 
que son capaces de cualquier co- 
sal La Princesa ibn 2 sentarso 
al Jardín con el Kakatukán,y Ma- 
tilde iba todas las turdos a Jugar 
con ella, Pero un día en sue el 
Rey había ido en coche 4 otro 
reino, el otro Rey de aquel rol- 
no se asómó a una de las vonta- 
nas de 8u lo, y cuando el 
Rey pasaba, so cchó a relír y le 
gritó: 

— ¡Carnicero! 

No reparó en tal cosa cl Car- 


micoro-Roy, que, aunque rudo, 
ern honrado. Pero cunndo ol otro 
1cy 50 DUSO a grit. 


—¿A cómo está In carno de it. 
to? — sintió mucha pena, por= 
«quo lo carno quo vendía era slem- 
pro de calidad superior. Cuando 
sc lo contó a Matilde, ella lo di- 
Jo: 

sl -—Mande un ejército que le uni. 
quile, 

Mandó cl Rey su ejército y el 
enemigo fuó aniquilado. El pájaro 
so rió do nuovo, el Rey volvió 1 
ocupar su trono, y con la risa 
«dnsaparcció la tienda do carnicc- 
ro, en el momento misimo on que 
Su Majostad decrotaba un día de 
fiesta, nacional y organizaba un 
magnífico recibliniento pe 
tropas. Matilda ayudó al Rey a 
disponerlo todo. Gozaba con de- 
1clto ol placer hasta entoncos des- 
conocido do sentirse Inteligente, y 
se irritó sobremanera, al ofr la tl. 
Ñ del Kakatukán en cuunto cl 
recibimiento estuvo perfectamen- 
te organizado, So rió el avechu- 
cho, y ly Cleste nacional $0 con- 
virtió en un impuesto sobro la 
renta; la recepción espléndida, on 
una reprimenda do padre y muy 
señor mío, y el ejército, de re 
pento, en una alborotada, escuola 
dominical de chiquillos gue cstu- 
vicron iritando y haciendo din- 
bluras hasta que Jos dieron bollos 
y los llovaron a cas con rlon- 
di 


—Hay que tomar una determi. 
mación — dijo el Re d 

—5Sí — contestó Matilde —; ho 
pensado quo mo nombro ayu de 
la Princesa, a ver sl puedo hacer 
algo, Abora me siento muy inte- 
lzonto, 

«Pura cllo he de abrir el Par- 
lamonto — contestó el Rey—; es 
asunto constitucional, 

Y fuese corriendo pira abrir el 
Parlamento en seguida, 
pájaro asomó la cabeza y 
a reír cuando el pasaba, Corría 
61. y su linda corona aumentó de 
tamaño, pe hizo de hlcero, y sus 
piodras 50 volvleron trozos de 
drio del pcor us Bl torecl 
pelo y cl armiño de su trajo 50 
cambiaron en franela y plel do 
conejo, El cotro so nlargó,. hasta 
medir veínte plos, y so hizo tan 
pesido que no pod I 
61 persistió en yu 

No hay púja exclamó 
que mo desvíc de mi deber y do 
mi Parlamento. 

"tan agitado estaba cuando le- 
g£ó, que no pudo dar con la llavo 
a propósito paran abrir el Senad 
ochó 1 porder la ceradura, y q 
to la imposibilidad de abrirlo, to” 
dos los miembros del Parkimon=- 
to nallero npor las callos echando 
discursos y entorpociendo 4ravo= 
monto el tráfico. s 

El pobro Rey volvió a su caga 
y $0 echó a Morúr 

--Jsto es demaslado, Matlide 
—1J0—, Slempro meo has conso- 
do. A mi lado ontuvisto mien= 
tras fuf carnicero; tú llevabas los 
Mbros, tá npuntabas lon encarfroy; 
tú ordemabas Jas exintencius, Si 
eros Intelígonto de varas, ha Jlo- 
gado el momento do quo hagne 
algo por m£ Si no Jo haces, mo 
retiro de los negocios, y dejo la 
corona, Me haró carnicero on 
eunlquier parto y buscará otra 
aotichacha que mo Jievo los Jia 
bros, 

Aquello decidió 4 Matilde, que 
lo habló así; 


—¡Ay! —exclamó ol 
rcy—, ¡st lo lograras!... 

Aqucila noche, cuando Matilde 
Se fuó a la cama, no so durmió. 
Esperó, acostada, a quo cl pala- 
clo estuviese on Silencio, y dos- 
pués, deslizánd: con sunvidad 
rmatuna, salió a los Jardine: 
do estaba la Jaula del Kakatu- 
kán “y se ocultó detrás de unos 
rosales, A observar y “escuchar. 
Nada ocurrió hasta ly hora del 
nlba, on, que so despertó el Ka- 
katukán. Poro cuando el sol apa 
recía. redondo y cuando brillaba 
sobre la techumbre del palacio, 
alguien se acercó deslizándoso 
con suavidad raton!l; parecía va- 
ta y media do cinta blanca que 
Yo nrrastrase, y cra la princesa 
en persona. 

Pausadamente llegó hasta 
Jaula. y, escurriósc entre logs h; 
rrotes; muy Juntos estaban, pe: 
ro vara y media de cinta blanca 
bten puedo pasar por ontre low 


pobre 
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hierros de una jaula de pájaro, 
sea del tamaño que scu. Llegítn- 
dose la princesa adonde estoba 
el Kakatukán, lo hizo cosquillas 
dobajo de los alas, hasta que sol- 
tó una risotada. Luego, rápida 


como cl pensamiento, la prince- 
ía se Volvló a deslizar a través 
de los barrotes, y antes de que 
el píjaro acabara do refrso, yu 
cstabn otra voz en sus habita. 
ciones. Matilde so volvió 1 acos- 
tar. Al otro dín, todos los go- 
rrioncs se hablan vucdto caba. 
los de tiro, y las carreteras cs- 
taban  Intransitablos. > 


Cuando fué, como do costim- 
bre, a Jugar con In princesa, Ma. 
£ilde le preguntó de ropente: 

—Princesa, ¿Por qué está us- 
tcd tan delgada? 

La princesa estrechó las ma- 
nos de Matlldo con verdadera 
emoción, a 

—Mutllde — dijo con sencillez, 
— tleno usted un corazón muy 
noble, Nadle ma ha preguntado 
Jamás tal cosa, ni aun los que 
han intentado curarme Y sl a 
una no lo preguntan ¿cómo va 
£ contestar? Ty una historia 
Uristo y trágica, Matildo. Tiempo 


Los Insectos aun los más Trabajadores, 
no Están Libres de Vicios 


sos: una en forma de oscaraba- 
jo; li otra de plojlllo. Las pri- 
meras se conocen con col nombro 
de Symphilla, huésnodes uvim 
dos on un nido de hormig 
Tan mimodos son, que una vez 
dentro dol hormiguero no se los 


atrás, yo estaba tan gorda como 
usted. z 


—XYo mo estoy gorda —dijo 
Matilde, indignada. 

—Bueno —dljo la princesa im- 
paciente—, pues yo «estaba bas- 
tante gorán. Y luego mo puse 
delgada... 

—Poro ¿cómo? 

—Porque no me quisieron dar 
todos los días mi budín favorito. 

—¡Quó6 vergilenza! —exclamó 
Matildo—. ¿Y cuál es su budín 
fayorito2? 

—El de pan y leche espolvo- 
reado con hojas de rosa y plzcas 
de manzana, 

Matildo fué, como es natural, 
A contárselo en seguidu al rey; 
pero antes do llegar adonde él 
estaba, cl Kakatukán se rió de 
nuevo. Cuando Matlldo vió al 
rey, ya no estaba on disposición 
de pedir la comida, porque se ha 
bfa, convertido en casa de campo 
repleta de adelantos modernos. 
Unicamente lo reconoció Matilde, 
que se halín sentado muy tríste 
en el parquo, por la corona que 


estaba do Indo sobre una de los. 


chimoncas y por el ribete de ar. 
miño que bordeaba la senda prin- 
clpal dol jardín. En vista de ello 
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Este grabado prosenta dos hormigas devcansando donpués de la la comida; Una hormiga niñera 


Sacando de pasco a las paqueñu olas para que tomen el sol y varias 
do sus larvas como agujas y de las 
los, además del corte longitudinal die 


L_— profegor  Tilanms 
Felnz. Tiwers, do 
Munich, uno do 
lo  entomólogos 
más notables del 
mundo, ha. pasado 
una gran parte de 


unas con otras, valiéndoso 
ba vida estudian: 
do la vida do las 


hormigas, y acaba 


«de publicar cn Alemanla un ¿n= 
toresantísimo libro on.cl que da 
cuonta de asombrosos desculri- 
mientos. rolativos a onto iasooto, 

Quizá lo “más curlopo do lu 
obra moa. lo que so reflore y las 
“sirenas rublas', adoradas por 
las hormigis, y causa de: su: de- 
ienoración y hasta de su muerto 

Las “sirenas rublas” del reino 
do las hormigas son do dos cla. 


“ocurre salir do ól, pues dentro 
encuentran curifío, atenciones y 
culdados que en ningún otro ul= 
tío hallarian, 

Istos bichitos tienen poros en 
varlas partes dol cnorpo y ostíyx 
cublortos do una fina y bormosa. 
,enballera dorada. TOM poros fo 
'crotan un do que es para 
la hormiga lo "que el alcohol pa- 
ra cl horraclio empedornido, o la 
valoriana para los gatos. — Los 
hormigas so acercan n 0808 po= 
ros de vez en cuando para ochar 
un trago, cuyo cstimulanto y cm- 
briagador para estos himepópie- 
ro8. 

+ El piojlllo rublo es peor aun 
Que la sirena. También cublerlos 
de palo amarillo viven sen los 
brotos do bambú y secretáín un 


hormigas couiendo hojan, 
hebras de los capullos como hi- 
un hormiguero. 


Víquido tan agradable para las 
hormiias como el de la strona 
rubla, pero aun mús perjudicial. 

Ta hormiga, sin embargo, no 
oscarmienta, Aj ver uno de esos 
“scores corre tras 6l, lo alcanza y 
mama con deloilo cl Jugo quese 
€rcta hasta quo, borracha, cae la 
ho: al suelo Inconiscienta, 


Entoncos el plojillo so dolí cayr nuovamento do 


del bambú, 50 abalanza sobre lu 
hormiga, y la vamptiresa le chu- 
Pa la sungro, hasta que no dedo 
sino su seco: dormoesquelato, 
T.os. hoymiguorogs son im mo- 
dolo de arreglo y distribución, 
Directamente dobajo do: ln ens 


* 


(Conclusión) l 
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encargó, bajo “su responsabilidad, * 
quo hiciesen a la princesa su bu- z 


Es Tavoríto, y toda In corte lo 
uyo que comer y, diario en ade. 
lante, hasta queno hubo 'pala- 
'clego que no aborrecioso la le- 
che y cl pan y no preflricsa co. 
trer una porción de Iólómctros 
antes de encontrarse con unn 
pizca de manzana. A Ja misma 
Matilde lo Mogó a hartar, aun- 
que, Intolígente como era, cono- 
- cía lo' bien que lo sentaban cl 
pan y la leche, ” 

Pero la princesa Iba ponién- 
dose cada vez más gruesa y más 
sonrosada. Tuvo que abandonar 
fus trajes de papel do peda, y 
luego tuvo que dejar log que an- 
tos le estaban anchos, y después 
los que ya había usndo Matilde, 
Y, Dor ííltimio, que mandarse ha= 
ccr vestidos nuevos, y conformo 
ibn tomando carnes, iba 'volvién= 
dose afectuosa y Matilde Jlegó a 
Cea verdadera amistad poe 
ella, 


Un mes había estado el Ka 
Katukán sin refrso, 

Cuando ly princesa llegó a po- 
nersc” todo lo gruesa (que debe 
estar una princesa, Matilde 39 
acercó 1 ella un día, y cchándo= 
lo logs brazos al cuello la besó, 
Besóln también la princesa y 
dijo: E 

—Slento lo que ha on 
Antes lo sentía igualmento, pi 
ro no quería confesario: 
aL El ¡akatbukán no se rí 
ecu sino cuando le hacen 
Vas, Mas aún: detesta Ja rizo, 

—¿Y no lo volverá vsted a ha. 
cer cosquillas, verdad? 

Vo, claro que no —dijo 
princci sorprendida, 
«por qué Rede hadórselaxo 
Cuando costaba delgada, sentía 
tacho: rencor, pero ahora arto 
yo estoy gruesa quiero ver a tor 
do el mindo dichoso. 

El Kakatukán mismo se dos. 
dobl6: una mitad de 6l 30 volvió 
Tucán ordinario y vulgar, como 
el que habróls visto clon yoces 
en el Jardín Zoológico, st os hn 
Jizgado dignos ¿do visitar Jurar 
tan distinguido, y Tn otra mitad 
se volvió gallo de velota, de osos 
quo, como sabéls, camblan cons- 
lantemento y hacen combiai al 
viento. De modo que no ha por. 
dido el todo sus facultados; mó- 
lo que ahora, como ustá partido 
en dos, no hinco falto, risa porn 
que emplee el podre que In ros. 
ta, El pobre Makatukán + riido, 
como clorto finos roy de Tn= 
glnter 
Gonde nepucl tristo dfn, 

El roy, agradecido, ordenó” quo 
Matilde y £t aya fuesen condi. 
celdas a se casa con el ejército 
entero por escolta; los soldados: 
va no hn distrazados de nal. 
eblcbas sino que hucfan brillan. 
to: unifermos, Pero Matilda ou. 
taba como amodorradna; tanto 
tlompo había sido Intaligonto, 
ano sentía cesaa4ncio. pormue Tu 
intellzencio fatiga «mucho, como 
por exporiéneln, Y tama 
log soldados Tiebfan toner 
ño, parate uno tros otro dos- 
aparecían, y cuando Matilde y el 
aya Meraron asu có no que 
Caba más que uno, y resultó sor 
€: puardla do la esaulno. 

Al Qía siguianto Matildoctrató 
do hablar a mirlo “Mlerea, 


la 


Verde y del Kakatuliín y del 
voy-caso=de-campo, pero cl aya 
la interrumpió: 

Qué tonterías eon osas? 
¡Tas niñas callan? 

No «quiso. Majíldo contar sua 
aventuras y Jay edemós, porque 
todos: en su creían. ano has 
bífa pusado todo  nauol tempo 


con tfa-abrcla Pilar, y comprono 
«16 que al decía qxe no había 
ic la mandarían Inmo 
w Jo cual no. cru 
soto. 

Muchas! vocca he tratado do 
are ol aya Felisa na equlvogua 
6mnibus, vinico 
modlo posMhle de le a Tlorra Vera 
de; pero sólo una vez lo ¡conye= 
Ruy, y entoncos ol ómnibus no 
fu a Tierra Verde, élno nl Ma= 
tudero: munlcipal. Porque nituus 
ni ula se ba de bacer lu Uno, 
sión Me que se puede Lo Tier 


trado. so encuentra cl cuerpo de Verda más de unn ves on la vi- 


suardia, donde fieros guerre 


hncon centinela y examinan ul 
quo. entra. 


da Muchas hay (e ni feutora 
Mw vez in denido la Cortina, 
de le 


no hi vuelto a sonroíz, 
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Primeras empresas de 
Alejandro Magno, rey 
, de Macedina— 


la muerte de Filipo 
citó In corona do 
Macedonia su hijo 
Alejandro, que te- 
x1a veinte años do 
edad, y: que ya “e 
había acreditado 
como militar y co- 
mo político Jesem- 
pcñondo altos. car- 
Ños, entre ellos el gobierno dol 
reino durante una ausencia de su 
padre. Propúsose desdo lucgo Jle- 
var a cabo la guerra contra Jos 
Persas que Filipo había proycc- 
tado; pero tuvo antes «(ue repri- 
amír varias rebeliones que estalla- 
ron a su' advenimiento al trono. 
Fué una de ellas la de loy teba- 
nos, a quienes destruyó la ciudad 
después do una resistencia herol- 
ca que costó la vida a 6.000 do 
cllos (335 n. C.) Proclamado ge- 
neralísimo de todos Jos pueblos 
griagos por la ayambleg que Ja- 
bía: provocado en Corinto, inva- 
dió el Asín. Menor al frento de 
35.000 hombra de x pic y 5.000 de 
a. caballo, después de dejar a An- 
tipater de regente del Reino con 
un ejército de 20.000 hombres-pa- 
rá que reprimiera cualquier ingu- 
rrección que pudiera ocurrir du- 
xonte su ausencia, 4 
Era. rey de los persas en aque- 
Mi sazón Darfo Codomano, elova- 
do al trono el mismo año que Ale- 
jandro. por los violentos y repro- 
Lados mancjog del eunuco Ba- 
guiss, a, quien tuvo que matar Da- 
río paro evitar que híctera' con 6l 
lo que había hecho con su prede- 
cesor. Efublerao Darío llevado Ju 
guerra y Macedonia para defen- 
derse de la agresión de Alejan- 
dro, siguiendo los consejos de 
Memnón, muy hábll «general ro- 
dio que tenía n su lado, pero e) 
ataque de Alcjandro fuó6 tan rá- 


pido que no le dió tíempo para: 
ello. El primer “combate tuvo Iu- 
gxr ens lx orilla del Gránico, sien- 
do vencido el ejército persa, a pe- 
sar de su enorme s3perioridad 
E ica sobre el macedonio (331 
a LD). 

Antes de penotrar en Persla 
quiso Alejandro asegurarse las 
espaldas conquistando toda el 
Asta Menor, Jo cual llevó a cabo 
aquel mismo año. 

Habiendo sabido en Capadocia 
la muerte de Memnón, el congo” 
Jero de Darfo, y seguro de laln- 
capacidad de éste para hacerle 
frente, se dirigió a marcha for- 
zada al Asia Alta, y habiendo 
encontrado al ejército persa en 
Jssow, se rifió la batalla, en que 
no sólo fué vencido Darío, stno 
que dejó prisioneras en poder, de 
Alejundro a su madre, mujer e 
hijas, 2 quienes trató Alejandro 
con toda consideración 2 que su 
alta categoría las hacía acreedo- 
res (332). 


Conquista de Fenicia, 
Siria, Palestina y 


Rotrocedió AleJandio, después 
do vencido Darío, aquien dejó 
hatr, y se_apodoró de Siria, Pa- 
lestina y Tenícia, si bien el si- 
tío de Tiro, que estaba protegida 
por su flota y fundada cn una 
península sólo unida al continen- 
te por una «estrechísima lengua 
de tierra, To detuvo siete meser, 
obligándole a ejecutar trabajos 
gigantesco para, opoderarse de la 
plaza (333-332 2. C.) 

Ese mismo año 332 en que to” 
mó u Tíro, conquistó el Egipto 
sín dar siquiera una batalla, pues 
los egipcios anslaban sacudir cl 
yugo de Jos persas. Acabada csa 
conquista, en que se condujo, ha- 
bilísimsmente, demostrando, para 
halayar_a los egipcios, el muyor 
respeto “y hasta entuslamo, por su 
culto y sus creencias, fundó ln 
ciudad de Alejandría, que estaba 


“| EL LABERINTO CUADRADO | 


por la inferior, según lo indican las flechas. El 


asunto es, menos complicado de lo que parece. 


. 
“ 


Mamada g sor un emporio 
cantil de primer orden, pa 
Jiarse situada en el punto de co- 
munitcación del mar Rojo con el 
Moditerráneo y en ej de concu- 
rrencía de Asia, Africo y Kuropa. 


Batalla de Arbelas, con- 
quista del alta Asía y 
guerra con los esci- 
tas— 


Aj año siguionte penetró en 
Persia y ranó a Durío la batalla 
Ge SKrbelas, la míús famosa de la 
untigiedad, en que quedó deeídi- 
de la suerte del Imperio de Jos 
persas. Darío” huyó 1 Medía y 
áesdo aNí na Bactriana, donde 
fué traldoramente muerto por 
su gobernador Besso (220), Ale- 
jandro entretanto se apoderaba 
de todas las grandes ctudades 
del Imperio, entre elas Fabilo- 
nta, Susa, Persfpolis y batana. 
Jízose después ducño, 
rapidez. verdaderamen 
ble, de todos los inmensos te- 
-rritorios que separaban a Medía 
y Persia de la Pactriana, de esta 
última provincia y de Besso, «1 
gobernador, que se había procla- 
mado rey, y 1 quien habla perse- 
gúldo hasta e] Cáucaso para ven 
gar la nlevosi muerte de Dar- 
río (329). 

Para asegurarse el dominio s0- 
hre esos territorios fundó a orl- 
Mas del YaXartes otra ciudad 
también amada Alejundría, hov 
Candahar, y sometió despu a 
Jos esciths que pretendieron sn2- 


cudir el yugo que ellos volun- 
tarlamente se habían Impuesto 
poco antes reconocióndose por 
súbditos. 

Esta última empresa le captó 
la admiración de todo el mundo, 


pues los es por su sistema 
de combatir y por laa condicio- 
nes de su territorio estaban re- 
putados nor invencibles. 

Expedición a la India— 
E año 327 emprendió la con- 
emisto de la India at frente de 
120,000 hombres, de los que sólo 
«ana pequeña porte eran griegos 
y macedonios, hablendo sacado 
los demás de Ja -Bactriana, 5 
Sogdlana y otras provincias da, 
les que había conquistudo. Fué 
sujetando a multitud de pueblow 
asta 1 al rio Indo, 


que pas venció después cn ba- 
talla cumpal a Poro, rey podero- 
so de una vasta comarca de 
allonde el río. Hidaspo, afluente 
del Indo, y quiro entonces dirl- 
girse hacia €] GHnmEes; pero £ 
cansancio de sus fropas después 
de esa rudísima campaña en €l 
perfodo do las Nuvias le obligó a 
volverse, PBajó el río Hidaspo 
hastu su confluencia con el In- 
do: dels fundada otra ciudad 
llamada también Alejandría ( 
se embarcó en el Tudo hasta: sa- 
Ur al mar, y desde allí curpren- 
016 la vuelta por tlerra a Babi- 
lonia, mientras su almirante Ne- 
nrco 1bA costeando la región des- 
de las bocas del Indo hasta las 
del Tigris y Eufrates (326). 

Ya de rexreso en Babilonia 
adoptó importantísimas reformas 
en el goblerno y administración 
de sus Estados: construyó nUÍ 
un inmenso puerto en que podían 
después de 


por la parte inferior, atravesar el dibujo:y salir 322 


cuales muy pocas lo consorvátk 
De ollas la más conocida y fa-= 
moza. cs la Aloajndría de Egipto. 


Este mono, encaramado en un árbol, está mi- 
rando a un pájaro. ¿Cuál de nuestros lectores 
será capaz de 


encontrarlo? 


LA LIEBRE Y LOS 
GALGOS 


Esto juego, que es muy inte- 
resante, se puede jugar con las 
piezas de un tablero de damas; 
la Siebre una negra, y cuatro 
blancas los galgos. 

Estas piezas se ponen sobre 
los cuadros negros en un lado del 
tablero y la fiebre se coloca en 
uno de los cuadros negros del 
lado opuesto. 

Trátaso de que los galgos cer- 
quen y acorralen , la liebre en 
tanto que ésta so esfuerza por 
romper la línea de aquéllos, en 
cuyo caso ha ganado. Se muevo 
como en el juego do damas, es 
decir, er diagonal de un: cuadro 
a otra; pero mientras los gal- 
gos. sólo pueden avanzar, la lie- 
bre puedo ir adelante y atrás. 
como una dama. En esto Juego 
no se “mata” ninguna pieza y 
los galgos vencen casi pre. 

Jugando con los galgos pro- 
curarenios siempre conservar 
una línea recto y adelantarles 
de este "modo, pero si so juega 
con la liebro, deberemos moveria 
de otro modo para confundir a 
nuestro contrincante e impedir- 
lo la colocación en línea recta. 

El monor error de los galgos 
dojzrá escapar la liebre. 


PREGUNTA CON 
RESPUESTA 


¿Por qué ven en la obscuridad 
los tigres y los tos? 

Dejemos sentado, .anto «todo, 
que nadie en absoluto, puedo ver 
si la obscuridad es completa, o, 
lo que es igual, si no existo luz 
alguna; pero de Ordinario, cuan- 
do hablamos do obscuridad que- 
remos decir que bay tan poca 
luz que apenás podemos ver na- 


pS 

Esto sucedo porque nuestros 
ojos están hechos do tal modo, 
queno pueden adaptarse a ver 
cuando la claridad sa muy esca- 
saz pero ciertos ani ales po- 
seen la facultad de dilatar tanto 
sus pupilas, que aprovechan 
des les de 


a ; 
y, si observáis, veréis cómo ue 
agrandan sus pupilas. Por. ese. 


io, el ojo percibo la mayor 
cantidad posible de luz, y por 
eso el gato, y los demás animales 
dotados de ojos semejantes, pue- 
den ver en la  semiobscuridad 
mucho mejor que nosotros. 


LA CAZA DEL CIER- 
VO CON AROS 


Vara este jnego son necesarios 
mucho espacio y muchos jugado- 
res. 

Se elige el mejor corredor y so 
le deja partír unos momentos 2n- 
tes que a los demás, Este Ju-' 
enta al ciervo que so 


azar. 

Los Cemás corredores, haciendo 
correr también sus aros, repre” 
sentan los perros, que han do 
ele la caza. 

El juego consiste en intercep- 
tar el paso del “ciervo”, rodín- 
«dolo y evitando que pueda sezitr 
corriendo el aro, por Impedírselo, 
el cerco, cada vez más estrecho, 
que formen los “perroa”. 


EL ARBOL DE 
SATURNO 


El plomo, lo mismo que el es”; 
taño, es susceptible de cristali-: 
zar, oporando sobre sus disolu-| 
ciones con un meta; menos ox5 
dable. La cristalización del plo”, 
mo, te designa con et nombre do | 
“Arbol de Saturno”. 

Veamos cómo se efectúa esto) 
experimento: —, 

Disuélvanse treínta gramos do | 


pol 

pda boca que so ta- 
pará bien con un k 
donde van onclavados cinco 0; 


seis alambres 


S 
zan a cubrirse de unas lentojue- 
las de plomo, brillantes y crista- ; 


y volume: 


alquimistas que ya o E 
to experimento, 

ue werivicaba una ¡ón 

del 's quo 
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EL PROBLEMA QUE PREOCUPA -AL GATO CON BOTAS, por LINAGE 


! 
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« ¿Qué clase de gatos serán los que se comen 108 pajaros" de esta familia?... al 


